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Gracias, Federica [Mogherini, rectora del Colegio de Europa], por esas bonitas
palabras. Gracias por organizar esta reunión.  
Tengo que decir que pareces mucho más joven. Ahora, tres años después --tres
años después de dejar de ser la Alta Representante [de Asuntos Exteriores y
Política de Seguridad]-- tienes mucho mejor aspecto. Estoy seguro de que es
por el ambiente y el fantástico trabajo que tienes aquí, uno de los mejores
trabajos que uno pueda imaginar.
Gracias a todos, y enhorabuena a todos por tener la extraordinaria oportunidad
de estudiar aquí, en Brujas, en el Colegio de Europa. Estoy seguro de que sois
conscientes de la suerte que tenéis.  
Aquí, Brujas es un buen ejemplo del jardín europeo. Sí, Europa es un jardín.
Hemos construido un jardín. Todo funciona. Es la mejor combinación de libertad
política, prosperidad económica y cohesión social que la humanidad ha podido
construir, las tres cosas juntas. Y aquí, Brujas es quizá una buena
representación de las cosas bellas, de la vida intelectual, del bienestar.
El resto del mundo --y tú lo sabes muy bien, Federica-- no es precisamente un
jardín. La mayor parte del resto del mundo es una jungla, y la jungla podría
invadir el jardín. Los jardineros deben cuidarlo, pero no protegerán el jardín
construyendo muros. Un bonito y pequeño jardín rodeado de altos muros para
evitar que entre la selva no va a ser una solución. Porque la selva tiene una gran
capacidad de crecimiento, y el muro nunca será lo suficientemente alto como
para proteger el jardín.  
Los jardineros tienen que ir a la selva. Los europeos tienen que comprometerse
mucho más con el resto del mundo. De lo contrario, el resto del mundo nos
invadirá, por diferentes vías y medios.  
Sí, ése es mi mensaje más importante: tenemos que comprometernos mucho
más con el resto del mundo.
Somos un pueblo privilegiado. Hemos construido una combinación de estas tres
cosas --libertad política, prosperidad económica, cohesión social-- y no
podemos pretender sobrevivir como una excepción. Tiene que ser una forma de
apoyar a los demás que se enfrentan a los grandes retos de nuestro tiempo.  
Así pues, gracias, Federica, por acoger esta experiencia, este programa piloto de
la Academia Diplomática [Europea].
Según dicen los diplomáticos,  según me dijo uno de ellos: "En la diplomacia hay
que decir la verdad. No se puede mentir; bueno, formalmente, no se puede
mentir. Hay que decir la verdad. Hay que decir sólo la verdad, pero no toda la
verdad". Pero si queremos comprometernos con franqueza y honestidad, para
discutir sobre los problemas reales y buscar soluciones, entonces hay que decir
toda la verdad  --pero lo haremos más adelante.
Hoy, permitidme deciros que estoy encantado de participar en lo que se puede
decir -y vosotros lo habéis dicho- un "momento de creación", de estar "presente



en la creación". Estar "presente en la creación" son unas palabras que dijo hace
muchos años uno de los diplomáticos más famosos, George Kennan, en las
memorias de George Kennan. Y esas memorias siguen considerándose el mejor
relato interno de la elaboración de la política de Estados Unidos en la posguerra
--con posguerra me refiero a la segunda posguerra mundial.  
Ahora hemos salido definitivamente de la Guerra Fría y de la posguerra fría. La
posguerra fría ha terminado con la guerra de Ucrania, con la agresión rusa
contra Ucrania. Y ciertamente estamos viviendo también un "momento de
creación" de un nuevo mundo. Porque esta guerra está cambiando muchas
cosas, y ciertamente está cambiando la Uniṕn Europea. Esta guerra va a crear
una Unión Europea diferente, desde diferentes perspectivas.  
Hay quienes dicen que esta guerra significa el fin de que la Unión Europea tenga
una política exterior porque estamos siguiendo ciegamente a Estados Unidos.
Esta narrativa existe. Ayer, en el avión, estuve leyendo bonitos artículos que
explican ese enfoque.
Y para mí sucede justo lo contrario: esta guerra ha sido una ocasión para que la
Unión Europea sea más afirmativa, impulsando la creación de una postura
europea, desde el punto de vista de la política exterior y también desde la
perspectiva militar y de defensa.
Sabes muy bien, Federica --porque has sido yo antes que yo--, que no sólo
hemos sido constructores de política exterior, [sino] también de seguridad y
defensa. Este puesto es una combinación de lo que podría ser un Ministro de
[Asuntos] Exteriores y un Ministro de Defensa, ambas cosas a la vez. Y eso es
algo muy bueno porque, más que nunca, la política exterior y la de defensa van
de la mano.  
Aquí estamos lanzando esta Academia Diplomática Europea. Se trata de una
idea que me rondaba por la cabeza hace muchos años, mucho antes de
convertirme en el Alto Representante para la Política Exterior y de Seguridad.
Esta idea ha ido evolucionando: el Parlamento [Europeo], la Comisión [Europea],
Florencia, Brujas. Está claro que la necesitamos.
Gracias al apoyo de algunos miembros del Parlamento Europeo --y quiero hacer
una mención especial a uno de ellos, a Nacho Sánchez Amor, un buen amigo
mío que no está aquí porque está actuando como miembro del Parlamento.
Gracias al fuerte apoyo del Parlamento Europeo que ha sido muy decisivo a la
hora de asegurar la financiación para crear este proyecto piloto, por fin vemos
un cierto número de jóvenes europeos --jóvenes diplomáticos-- que quieren
convertirse en diplomáticos europeos de pleno derecho.
Porque hoy en día lo que tenemos es una especie de mezcla de diplomáticos
procedentes de los servicios diplomáticos de diferentes Estados miembros. Y
eso es bueno, tenemos que contar con todos. Pero, al final, no es lo mismo. No
es lo mismo ser un diplomático nacional que un diplomático de la Unión
Europea. Porque la Unión Europea es algo diferente de cada uno de sus Estados
miembros. Es la agregación, la consolidación de una unión que se está
gestando. Tengo diplomáticos que trabajan conmigo de toda Europa, y me
alegro de que aquí no sólo haya Estados miembros de la Unión Europea, sino



personas que vienen de Ucrania y de otros países candidatos. Y creo que la
participación de personas procedentes de Ucrania y de otros países candidatos
es esencial y fue una buena idea, para tener una visión más amplia, para traer a
personas que todavía no están en la Unión [Europea], pero que algún día estarán
en la Unión. Porque desempeñarán un papel crucial en el futuro de la Unión
Europea. No será lo mismo con Ucrania que sin ella. Así pues, vamos a contar
con ellos a partir de ahora para construir esta mezcla de ideas, identidades y
capacidades que hacen que la Unión Europea funcione.
Gracias por la dirección de este programa. Gracias también al Instituto de
Florencia, al Instituto de Maastricht por realizar el estudio de viabilidad que
[allanará] el camino para hacer de este proyecto piloto una realidad permanente.
Porque nuestro propósito es establecer una Academia Diplomática [Europea] de
pleno derecho --permanente-- para que las personas que trabajan en el Servicio
[de Acción] Exterior Europeo empiecen por tener los conocimientos que requiere
esta actividad.
Alguien que trabaja para nosotros tiene que entender cómo funciona la Unión
Europea, y no es fácil. Incluso para mí no es fácil. Tienen que saber lo que
representa esto, este club. Porque, al final, somos un club de Estados miembros
que ponen en común algunas de sus capacidades, sus recursos y su
compromiso político --aunque no todos ellos. Están el Consejo [Europeo], la
Comisión [Europea]. Está el Consejo de la Unión Europea. Existe el Consejo de la
Unión. ¿Quién determina la diferencia?  
Quienes trabajan para nosotros han de entender, en primer lugar, cómo
funcionamos. La compleja estructura institucional de la Unión Europea no es
algo que uno pueda imaginar que cae del cielo. Hay que aprenderla. Y aquí, en
Brujas, tenéis una larga experiencia en enseñar cómo funciona la Unión
Europea.  
Este primer curso tiene lugar en un momento de cambio excepcional. Estamos
en un momento de creación. Vivimos en un mundo de políticas de poder. El
sistema basado en reglas que defendemos está cuestionado como nunca antes,
y nuestra interdependencia --que se suponía algo bueno, que evitaba la guerra--
ahora se está convirtiendo en un arma.
Pues bien, el sistema se basa en reglas. Sólo que nos encontramos con Putin
preguntando quién decide cuáles son esas reglas, desafiando directamente el
sistema.  
Gracias a Dios el sistema reaccionó muy bien ayer con la votación en las
Naciones Unidas, con más de 140 países rechazando la anexión ilegal --la
anexión forzada-- de una parte de Ucrania a la Federación Rusa. Y nos
alegramos --y me alegro-- de ese resultado. Hubo mucho trabajo detrás, mucho
acercamiento a mucha gente para estar seguros de que superásemos el umbral
de los 140, que había sido el resultado de la primera votación.
Pero me atrevo a decir --a pesar de la corriente-- que estoy preocupado porque
hubo demasiadas abstenciones. Cuando más o menos el 20% de la comunidad
mundial decidió ni apoyar ni rechazar la anexión rusa, para mí es demasiado. Es
demasiado. Estamos contentos porque el vaso está bastante lleno, pero está un



poco vacío. Tenemos que seguir trabajando para rebajar ese número de
personas que miran para otro lado no queriendo decir claramente que rechazan
la anexión de partes de Ucrania a Rusia.
Tenemos que seguir haciendo nuestro trabajo diplomático para convencer. Sé
que la diplomacia es una cuestión de valores, y también de intereses. Y entre
estas abstenciones, hay muchos cálculos sobre el interés: "No, no puedo votar
contra Rusia porque dependo demasiado de ella". No es sólo una cuestión de
convencimiento, es una cuestión de cálculo del interés y ésa es la vida. Todo el
mundo lo hace. Nosotros lo hacemos. Pero [ha habido] demasiadas
abstenciones.
Tenemos que seguir trabajando diplomáticamente para que el mundo rechace,
de forma aún más clara, su guerra contra Ucrania, que --como ya lo he dicho--
está cambiando Europa porque está enviando ondas de choque por todo el
mundo, creando retos relacionados con los altos precios de la energía, los altos
precios de los alimentos --aquí en nuestra propia casa, pero puedo decir que
mucho más en otros países de África y Asia-.  
Y luego está la amenaza nuclear y Putin dice que no va de farol. Bueno, no
puede permitirse farol alguno. Tiene que quedar claro que la gente que apoya a
Ucrania y la Unión Europea y los Estados miembros, y los Estados Unidos y la
NATO tampoco van de farol. Y cualquier ataque nuclear contra Ucrania creará
una respuesta, aunque no sea nuclear, tan poderosa desde el punto de vista
militar que el ejército ruso será aniquilado, y Putin no debe ir de farol.
Éste es un momento serio en la historia, y tenemos que mostrar nuestra unidad,
y nuestra fuerza y nuestra determinación. Una determinación total.
Ayer estuve en otra reunión discutiendo con otro tipo de personas sobre lo que
está pasando y lo que estamos haciendo. Y para mí está claro. Está claro que
tenemos que seguir apoyando a Ucrania y tenemos que seguir buscando
soluciones diplomáticas cuando sea posible. Por el momento, no las hay, pero
un día u otro tendrá que haberlas.  
Y tenemos que estar dispuestos a hacer todo lo que hacemos hoy para apoyar a
Ucrania en las negociaciones de paz, porque el mundo necesita que esta guerra
termine. Porque están las consecuencias de esta guerra --no ya para los
ucranianos, que son los que soportan los mayores costes, ni para nosotros, que
estamos preocupados por la factura de la luz o por si vamos a tener gas este
invierno-- sino para millones de personas en todo el mundo. Para ellos es
mucho más difícil que para nosotros. Si vais a Somalia, por ejemplo, veréis las
consecuencias de la guerra por un lado, y del cambio climático por otro, y
ambos factores juntos crean una situación dramática.
¿Os imagináis que hoy, en el Mar Negro, hay más de cien barcos cargados con
dos millones de toneladas de grano? ¿Os lo imagináis? Cien barcos --no diez,
sino cien-- uno al lado del otro, cargados con dos [millones] de toneladas de
grano, esperando ser controlados para atravesar el Bósforo y llegar al mercado
mundial. La gente los espera, y para algunos llegarán demasiado tarde. Y la
gente morirá de hambre porque el grano está detenido a la espera de un control.



Así que tengo que hacer un llamamiento aquí a todos los que participan en ese
procedimiento de control, para que lo aceleren. Porque al otro lado del Bsforo, la
gente está esperando para comer --así de dramático. Conque, sed conscientes
del mundo en el que vivimos, de lo difícil que va a ser.
Tal es el trabajo de los diplomáticos --y vosotros lo seréis--; espero que cuando
estéis desempeñando el cargo la guerra ya haya terminado. No espero que la
guerra dure tanto como para que tengáis que ocuparos de ella. Pero, después de
esta guerra, vendrá un período de inestabilidad y tendremos que construir un
nuevo orden de seguridad. Cómo integramos a Rusia --la Rusia post-Putin-- en
ese orden mundial es algo que dará mucho trabajo a aquellos que piensan en la
diplomacia, y en cómo practicarla y aplicarla.  
Creo que es un buen momento, un buen momento para crear esta academia.
Cuento contigo, Federica, y cuento con la capacidad intelectual de Brujas, que
no necesita demostrarse, para formar a los futuros diplomáticos de la Unión
Europea.
Estáis muy cerca de Bruselas. Tenéis en Bruselas mucha experiencia, mucha
gente que sabe  cómo hacerlo en términos prácticos, pero necesitan apoyo
intelectual. Necesitan cada vez más comprensión; necesitan que se unan las
capacidades académicas y las profesionales. Se trata de esta experiencia.  
Hoy en día, no hay una diferencia clara entre lo que es la actividad diplomática y
lo que es la actividad sectorial de los responsables políticos. Todo tiene una
dimensión externa y una dimensión interna. ¿Quién se encarga de ello? ¿Los
ministros de Asuntos Exteriores, porque es algo que ocurre fuera, o las
responsabilidades sectoriales, porque es algo que está relacionado con cosas
muy concretas que ocurren al mismo tiempo dentro y fuera? [Por ejemplo], la
migración, el cambio climático y la lucha contra la desinformación; cada una de
esas cosas tiene una dimensión interna y otra externa. La ciberseguridad, ¿es
un problema externo o interno? Es ambas cosas.  
He sido Ministro de Asuntos Exteriores. He dicho que mis colegas, todos ellos,
son también Ministros de Asuntos Exteriores. Porque viajan, hablan con sus
colegas fuera de su país, discuten sobre el clima, discuten sobre la migración,
discuten sobre la desinformación.  
El ministro de Asuntos Exteriores ha de reinventarse. Tienen que trabajar de una
manera diferente porque hoy todo el mundo es ministro de Asuntos Exteriores,
porque lo extranjero es interno y lo interno es externo. Ya no hay una frontera
clara.
¿Quién se ocupa de la dimensión interna y quién de la externa? "Tú te encargas
de la dimensión externa"; sí, pero no hay una frontera clara entre una cosa y la
otra.  
En algunos casos, es interna, claramente, y el ministro del Interior tiene mucho
que hacer en el tratamiento de la migración dentro del país y en las fronteras;
pero, antes de las fronteras, en las fuentes de migración, eso es una cuestión de
relaciones exteriores. El cambio climático también es otro buen ejemplo: es un
problema global, así que tiene que ver con el mundo exterior, pero está en el
centro de todas las políticas internas.  



Por eso, dije que los ministros de Asuntos Exteriores [han] de reinventarse para
hacer frente a estas nuevas situaciones, con muchos competidores dentro de la
estructura de elaboración de políticas.  
Tendrán que aprenderlo.   Y para que formen parte de una mejor actividad y
capacidad diplomática, hemos de construir las instituciones.  
Tú, Federica antes que yo, y Lady [Catherine] Ashton, antes que tú, e incluso
Javier Solana en la prehistoria --quiero decir antes del Tratado que creó este
trabajo de dos cabezas--, hemos estado --y estoy-- trabajando en la
construcción de instituciones. Ahí viene la referencia a Jean Monnet, que es
inevitable: "Las personas [importan], las instituciones [importan] mucho más".
Las personas pasan, las instituciones permanecen.  
Hay una gran diferencia entre Europa y el resto del mundo --bueno, el resto del
mundo, entiéndese lo que quiero decir, ¿no?-- y es que tenemos instituciones
fuertes. Lo más importante para la calidad de vida de la gente son las
instituciones. La gran diferencia entre los desarrollados y los no desarrollados
no es la economía, son las instituciones. Aquí tenemos un poder judicial, un
poder judicial neutral e independiente. Aquí tenemos sistemas de distribución
de los ingresos. Aquí tenemos elecciones que dan libertad a los ciudadanos.
Aquí tenemos semáforos que controlan el tráfico, gente que recoge la basura.
Tenemos este tipo de cosas que hacen la vida fácil y segura.  
Las instituciones, eso es lo que importa. Es muy difícil construir instituciones.
Podemos construir una carretera. Podemos ir con una excavadora y dinero y
trabajadores, y podemos construir una carretera. Yo no puedo ir a los países
emergentes y construir instituciones para ellos, tienen que ser ellos los que las
construyan. De lo contrario, sería una especie de neocolonialismo.  
La gran diferencia entre nosotros y una parte importante del resto del mundo es
que nosotros tenemos instituciones. Y tenemos que trabajar [en la] institución,
construir instituciones. Me gustaría mucho terminar mi mandato habiendo
construido instituciones, habiendo construido una capacidad diplomática de la
Unión Europea más fuerte y un servicio diplomático de la Unión Europea más
fuerte. Sé que lo que marca la diferencia es la calidad de los recursos humanos.
Porque una institución sin personas que la hagan funcionar es un edificio vacío.
Hace falta la combinación de estructuras institucionales y de personas
comprometidas capaces de hacerlas funcionar. Un poder judicial independiente
necesita jueces independientes; si no, no funciona. Un servicio diplomático
eficiente necesita normas, necesita organizaciones, necesita recursos, necesita
procedimientos, pero necesita personas. Personas, no sólo comprometidas,
sino capaces de cumplir [su] compromiso.  
Esa capacidad no cae del cielo. Vendrá de experiencias como ésta, Federica.
Tengo muchas esperanzas en lo que vais a hacer aquí. Es un ejercicio piloto que
tiene que convertirse en una actividad permanente de formación de nuestra
gente.  
Sois la primera generación. Sois los pioneros de un proceso, y espero que
vengan muchos otros. Y cuando pasen los años, y la Academia Diplomática
Europea haya crecido y se haya establecido, entonces, podrdéis presentarla



como un momento de creación. Y recordaréis que empezó aquí, en Brujas, en un
día como hoy.  
Gracias por preparar el programa, creo que es un programa muy bueno. No hay
nada similar en cuanto a alcance y contenido en Europa, estoy seguro. Nada con
esa amplitud, con la posibilidad de ir a la frontera, de ir a las oficinas a hablar
con los responsables políticos, de estar y trabajar en un lugar privilegiado como
éste. No creo que haya otra experiencia como ésta. Sé que tú, Federica, has sido
capaz de atraer a los mejores políticos, expertos, profesionales y diplomáticos
de la Unión Europea, para que den conferencias y compartan sus conocimientos
y experiencias con vosotros aquí. 
Estoy celoso. Me gustaría mucho ser tú. Me gustaría mucho poder sentarme, y
aprender, y disfrutar de las posibilidades que se os ofrecen. Tienes una gran
responsabilidad: aprovéchala. Es una oportunidad única. Cuando tienes la
posibilidad de ser tan privilegiada como lo eres, tienes el deber de cumplir, de
comprometerte con toda tu capacidad intelectual, sin escatimar esfuerzos.  
Estudia todo lo que puedas para aprender todo lo que necesites y hacer de esta
experiencia un proceso exitoso.
El punto de partida de la producción cada año de generaciones de diplomáticos
europeos que ya no tienen en su mente a su país --bueno, siempre tendrán a su
país en su mente. Pero está el proceso de "sublimación": subir, ir más allá [de]
nuestra identidad nacional para disfrutar realmente de tener otra identidad que
es la europea, que no es contradictoria con nuestra identidad anterior.  
Siempre digo lo mismo: soy catalán, soy español, soy europeo. No hay ninguna
contradicción entre esas tres cosas. Al contrario, me enriquecen. Soy mucho
mejor persona porque puedo  hablar diferentes idiomas, puedo entender
diferentes situaciones. Mi identidad tiene diferentes capas, y cuantas más
capas tenga y mejor convivencia se dé entre ellas, mejor humano --hombre o
mujer-- seré.  
La experiencia europea trata de eso: es la integración de diferentes identidades
para hacer posible la convivencia, no de forma enfrentada.  
La historia de Europa ha sido la confrontación de identidades. Católicos contra
protestantes, franceses contra alemanes, alemanes contra franceses, españoles
contra [inaudible]. Hemos sido capaces de superar esa batalla de identidades.
Hoy en día, ser francés o alemán no es algo que ponga a la gente en contra de
los demás.  
La identidad es hoy el verdadero campo de batalla. La identidad vuelve a ser un
asunto poderoso. ¿Recordáis lo que alguien dijo, "es la economía, estípido"?
Ahora, "es la identidad, estúpido". Hoy en día, lo que importa es la identidad. La
identidad se puede manipular, se puede presentar como algo cerrado: "Mi
identidad es incompatible con tu identidad. O eres tú o soy yo". Ese "o tú o yo"
conduce a la guerra. La belleza de la experiencia europea es "tú y yo", superando
la herencia del pasado y ofreciendo al mundo la receta de la coexistencia
pacífica, la cooperación, la integración y el desarrollo.  
Tú serás un motor de esta construcción de identidad de múltiples capas.
Creedme, Europa es un buen ejemplo para muchas cosas. El mundo necesita a



Europa. Mi experiencia al viajar por el mundo es que la gente nos mira como un
faro. ¿Por qué viene tanta gente a Europa? ¿Hay flujos de inmigrantes ilegales o
irregulares que van a Rusia? No muchos. No, vienen a Europa pero por buenas
razones.  
Cuidad el jardín, sed buenos jardineros. Pero vuestro deber no será cuidar del
jardín en sí, sino de la jungla de fuera.  
Gracias
Fuente: https://www.eeas.europa.eu/eeas/european-diplomatic-academy-
opening-remarks-high-representative-josep-borrell-inauguration_en


